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liLIlCITI) 
Caá unaaimidad, rara Tez Tieta en esta 

clásica tierra del garbanzo, Ja opiniéa tri-
bnta sinceramente el tsstiaionio de sa ad
miración á los heroicos combates sasteni-
dos por nuestros bravos soldados en las trin
cheras de Cayite y en la fatigosa campaña 
de Cuba. 

Sobre el mezquine interés que se persi-
gne en las candentes luchas de la política, 
«aj«s anhelos no suelen tenermás horizQU-
tes que el sensible donde irradia luz, el per
sonaje de partido, se alza hermosa y res-
plftBdeeiente, cen su aureola de gloria la-
uareesible, la abnegación militar, sacrifi-
eaado en el ara de Ja patria vidas que sela 
aleataban para sentir el honor y la virtud, 
la dignidad y el patriotismo. 

Donde selo se respira la atmósfera que 
rastrea de tejas abajo, no puede ni imagi-
Barse siquiera que existan espíritus sape-
lieres eapaees de posponer las exigencias y 
comodidades de la carne. Los honcres y 
aplausos cortesanos á la pura satisiaceién 
de servir á la patria con desinterés tan 
acendrad© eome revela el espontáneo sacri
ficio, d© la vida. 

Santecildes, Alberfc y Z%b&la, muertos 
gloriosamente cuando á penas habían ce
ñido la henrosa faja de General conquistada 
en los combates, son la prueba más hermo
sa de que la honrada ambición de la mili
cia no se alimenta ni satisface con el oro
pel que embriaga á los necios, sino con el 
más positivo valor de la gloria y del honer 
reeabados á. costa del sacrificio impuesto 
por el más alto de les deberes. 

Amte estas consideráeiones no puede me
nos de sentirse honda pena euande por afin 
de ziherir honras tan acrisoladas se entfa 
«Q el terreno de las eomparaeiones, ponien
do frente á la campaña de Cuba la de Fili
pinas, aquilatando la naturaleza de o^era-
eienes tan heterogéneas, para deducir el 
respectivo mérito de cada una, y le que es 
todavía más lamentable, las condiciones de 
BUS eaudillos, cual si éstos pudieran inspi
rarse en míseras pequeneces de envidia cuan
do se ventilan los altes intereses de la 
nación. 
_ NosOiros, que tantas veces tuvimos oea-

flién de abrazar á nuestros compañeros al 
partir para la guerra, y que hemos eempar-
tiáo con el noldado las penalidades del cam* 

f>aBaent©, podemos proslamar m«y alto que 
as miras interesadas y las groseras ambi

ciones, se desprenden del peche, si alguBO 
las abriga, al desplegarse la bandera de la 
patria para ir en busca del enemigo; y que 
tanto ardimiento y valor se necesita para 
ir tras el rastro del traidor separatista de la 
manigua, rodeado de asechanzas y consu
mido per las Sebres, como para asaltar las 
trincheras de Cavite ó Semorrestro. 

Y si pericia, talento y fortaleza necesita 
el caudillo que dirige las faerzas de Cuba, 
no menores virtudes y dotes militares tiene 
que desplegar el que se aventura con sas 
batallones por el laberinto de trincheras y 
posieiones erizadas de enemigot exaltados 
y dispuestos á vender caras sus vidas. 

No es posible entrar en comparaciones 
cuando se confrontan el valor, el honor y el 
deber. Todo lo demás es muy secundario. | 
Fodrá la fortuna en ciertos momentos dar I 
«pariencias de m&y&x mérito y brillantez 1 
al caudillo de una ú otra parte; pero no es 1 
esto lo suficiente para juzgar del talento de \ 
un General esa relacióu á otro. 

No son en la actualidad tan brillantes al 
parecer los encuentros de Cuba como los de 
Filipinas, ¿qué le vamos hacer? La índole 
de la campaña se presta y exige otro géne
ro de combinaciones, cayo resultado es más 
lente; si al ÍQ salimos victoriosos y se ob
tiene la paz, como todo induce á creerlo, el 
General Weyler habrá prestado á la nación 
mn mérito tan relevante como el que se le 
reconocerá al General Palavieja si nos pro
porciona la pacificaeión del Archipiélago 
filipino. 

Ea la que debemos fijar hoy nuestra aten
ción es en la justicia que se hace al valeroso 
ejército que en ambas campañas se muestra i 
esplóadido de su sangre, valeroso hasta la f 
temeridad y victorioso en todas partes, y 
esto se reeoneee por todos rebasando el eB;i 
tasiasmo nacional por las brillantes vietO' 
rias obtenidas en las reñidas acciones de 
Cavite y en los encuentros de Cuba, siquie
ra sean á costa de tantas vidas; y la gloria 
recabada per las trepas como los aplausos 
i estas tributados, aplausos y gloria son 
también para sus respectivos caudillos, sin 
que la política consiga menoscabarlos. 

Todos eonstitnyen el ejéreito, y á todos 
corresponde en justicia el homenaje. 

SARGENTOS 
Entre las aguerridas y valieatcs filas de nues

tro Ijéreite espaisl, existe una clase que siendo 
la aa&s resigaada y más sufrida, es la que meses 
recompensas se le coaeedea en la actual campa
ña cubana. 

A principios de la guerra que todos lamenta
mos y cuando la falta ó carencia de Oficiales 
expedicionaríes era casi absoluta, una Real or • 
den vino de imprsyiso á realizar las ilusiones de 
los que ce&tande cierto número de tiempe en el 
servicio y de empleo, podían ver, cen la satisfac
ción que prestan diez años de sufrimieatos sin 
cuento, su carrera concluida, su pan asegurado, 
y olvidados por completo los sinsabores que 
cuenta al que sigue tan honrosa carrera princi
piando por su base: el soldado. 

Siguió la guerra y la carestía de estrellas acre • 
ció de una manera lamentable para nuestra biza
rra Oficialidad, y entonces el Gobierne, mirando 
el bien de la Patria, rebajó el tiempo necesario 
para el aseenso, fijando en echo de servicio y 
seis de emplee y dejando también, necesario es 
decirle, á cuarenta ó cincuenta sargentos que 
contando seis de empleo y siete de servicio, les 
falta un año para conseguir lo que compañeros 
suyos, y hasta más moderaos que ellos, han con
seguido, sólo per diez ó doce meses de «ervicio 
que les falta para la conclusión de inneaarra-
bles penalidades y sacrificios morales han con
seguido les demás sin tanto esfuerzo. 

Come autómatas vivientes, sm más deseo que 
el legro de sas aspiraciones y sin preferir una 
queja, que aunque débil dejara traslucir su pen
samiento, han ido siguiendo pase á paso las vi-
cisiáudes ó diferentes fases de la guerra, sin re
cibir impresiones, sin aiibiieiitar esperanzas, 
pero tampoco sin dejar que su ánimo decayese 
en lo más mfnime, pues peleando siempre con 
indomable valor, han ayudado con su ejemplo y 
palabra á la victoria, siendo la admiración del 
enemigo, que a ia después^de vencido, admira 
profundamente el valor español en su grade má
ximo. 

Muchas epopeyas ignoradas se podían referir, 
en que el protagonista ha sido un sargento siem
pre; pero dejando á un lado hechos de armas 
premiados y otros sin premiar, me concretaré á 
suplicar al ministro de la Guerra que puesto que 
es corto el número de eses sargentos que poseen 
les seis años de empleo y siete de servicio, pues 
son de 40 k 50 les que han seguido el curie de las 
operaciones, podría eenseder, rebajando un año 
de servicio, el empleo inmediato, máxime á los 
que llevan dos cruces, «añal indudable de haber 
eumplido con su deber y ceadyuvads á ganar la 
victoria deseada por todos les españoles e» ge
neral,».,,,,, , . -„ 

De asi hacerlo, cubrirá do alegría i ese puñada 
de valientes, y la patria ganará ciaeueata cora
zones agradeeídos, que al menor soplo de guerra 
no dudarán en acudir á su patria, bieahechoray 
querida, que les ha protegido con su gloriosa 
bandera. 

M. M. 

LITERATURA 

SONETO 
|0h rotos leños y mojado lino, 

horror á la ambición Ta&s lisonjera, 
que mal fundado error tu luz erimera 
en la selva turbé robusto pino! 

Y tú, atrevida yerba, que camino 
á fábriea naval diste en la ñera 
agua, ya por su injuria en la ribera 
eres triste escarmiento al peregrino. 

|0h mil veces dichoso el que igual cuenta 
largas horas en ocio entre sus lares, 
superior á vulgares opinienes! 

Que ni la suerte envidiará ssdienta, 
ni, inútil pesa, temerá en los mares 
escudriñar sus íntima*! regiones. 

FRANCISCO DE RIOJA. 

GUERRA"1DE"~CUBA 
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D. EDUARDO ORTIZ DE LA.<NZ&GORTA 
Comandante de Infantería 

Es ol Comandante cuyo retrato hoy publica-
mes, el únice oficial que sobrevive de la heroica 
jornada de SaaUipiane yiNaranjs.en la que Pas
tor, Santocildes y otros héroes inmorializarea 
el nombre del batallón de San Quintín. 

Su hoja de servicios se halla llena de hechos 
da armas arriesgadísimes, tanto de la guerra 
pasada cerno de la carlista del Norte, donde fué 
herido. 

También en esta campaña ha sido herido, to
mando parte] en los combates más sangrientos 
que tuvieren lugar en el departü mente Oriental, 
donde es estimado por los Jefes superiores en 
todo cuanto vale. 

Actualmente es Jefe del tercie de guerrillas 
que organizó el heroico Coronel Tejeda, cargo 
honroso que ejerce á satisfacción. 

Todes sus ascensos y eondecoracieaes las ha 
obtenido per méritos de guerra, y de segure que 
por los contraídos en la actual guerra, no se 
hará esperar el de Teniente Coronel, que tan ga» 
nade tiene. 

f minará la posesión per nuestras fueryas de toda 
i la cuenca media y alta del río Zapote, el pobla-
I do de San Nicolás y los barrios de Imus, Bucan-
i dalay Taucauluma, que servirán de base para 
\ las operaciones definitivas sobre Imus. 
I La posesión en tales momentos de Bacoor, 

Cavite Viejo y Noveleta podrá contribuir nota
blemente al resultado que se persigue, y á núes 
tro juicio, la ocasión más aprepósito para in
tentar una operación decisiva sobre estes tres 
importantes pueblos de la costa Norte será 
aquella en que los rebeldes de Imus vean á su 
retaguardia y ya próxima la división Lacham-
bre, dispuesta á arrojarlos sobre la costa ó des
truirlos en absoluto en sus mismas posiciones. 

La rebelión en Filipinas 
TELEGRAMAS OFICIALES 

Parañaque 9 (11'45 n,) 
Madrid 9 (11'59 n.) 

Capitán General á ministre firuerra: 
Siguen activas operaciones eentro Luzén; dos 

muertos y un prisionero al enemigo. 
Defensores pueblo Salitrán ascendían á 1.500. 

Hoy debe el General Lachambre haber simulado 
avance sobre Imus con su flanco izquierdo y con 
el derecho marchado hacia el Zapote á fin de 
unirse een columna de nueve cocnpañias que 
mandé saltera de ésta por parte central de dicho 
río para favorecer operación, y efectuad© eon-
tacto, dominar esta línea para secundar estes 
movimientos. 

Fuerzas Dalahicány Pinas han amagado avan
ces mientras eseuadra cañoneaba costa. El Cebú 
primeros disparos, incendió Bstce@r.— P0laoieja. 

Manila 9. 
Almirante á ministro de Marina: 
Escuadra cañoneó desde Baeoor á Noveleta. 
Al regresar buque insignia con cañoaeros 

Leyte y Callao, hisieron nutrido fuego desde Ba
coor. 

Un disparo del buque insignia prendió fuego 
al pueblo. Continuó cañoneo, quedando Baeoor 
arrasado. 

El fuego duró desde las ocho de la mañana 
hasta las seis de la tarde, felicitándome General 
ea Jets.—Montojo. 

LA GUERRA 

Cuba 
ERACIONES DEL 

El estado de la guerra en la Gran Antilla, y le 
hemos dicho varias veces, ha mejorado sensible 
mente en las provincias centrales y en la occi-
deutal; si las pasiones políticas, aquí aun más 
que allí, tienen algún interés en considerar ficti
cias las ventajas obtenidas, este no ha de alterar 
en lo más mínimo la realidad de las cosas, y las 
ventajas no dejarán da existir aunque haya quie
nes no las quieran ver ó no las sepan apreciar. 
No hamos da seguir para nuestros juicios la 
tortuosa senda trazada por ciertos convenciona
lismos, hoy altamente perjudiciales para la pa
tria. 

Nuestras guerras coloniales empresas nacio
nales son y no empresas de partido, y para de
mostrar que determinados pesimismos son tix-
clusivameate alimentados con fiaes egoístas 
por ciertos bandos de la política, bástasele in
dicar que los depreciaderes de la autoridad y 
les censores eternos de la campaña son les par
tidos de oposición que intentan un día y otro ex 
tr&viar la opinión, sin apercibirse acaso de que 
de esta manera perjudican netalilemente los in
teresal de la nación de que se quieren denomi
nar salvadores. 

La realidad, repetimos, está sobre todas estas 
minucias y mezquindades do la lucha pelítica y 
la guerra de Cuba, aunque algunos se empeñen 
ea negarla sistemáticamente, ha entrado en un 
período de verdadera doeadeacia para los insu
rrectos. 

Nos ha demostrado reiteradamente la expe
riencia que la campaña de Cuba no puede re
solverse por medio de grandes operaciones re
gulares que presenten oportunidad de transcen
dentales combates. La seluciOn de aquella gue
rra está en la eficacia y constancia de ua siste 

cucióB continuada, 'agravada per las privacio
nes y el hambre, les haga reconocer la impasi
bilidad de vivii ea la insurrección, los rebeldes 
tendrán que someterse, deponer las armas, ya 
inútiles por la falta de municiones, y buscar en 
el perdón y en la paz el alimento y la subsisten
cia que ya no encuentren en el merodee ni les 
proporcionen los barees extranjeros. 

Consecuente á este programa de segure éxito, 
ol General en Jefe, después de dispersar en su 
avance hasta el Príncipe les grandes nádeos 
insurrectos, rompiendo su unidad y cohesiói y 

• destrayendo sus principales centros de vida, ha 
t organizado las zonas y columnas de batallón 

que simultáneamente han de operar sobre aque
llos puntes ea que en tiempos pasados hallaban 

I las partidas tranquilo refugio; se ha iniciado 
I una persecución incesante y se ha hecho casi 
i imposible su aprovisionamiento. 

Tambié» han mejorado las circunstancias en 
I cuanta se relaciona con el auxilio que antes 
I prestaban á los rebeldes en armas las expedicio-
I nes filibusteras; y como es de suponer que en 
' punto tan importante el General en Jefe habrá 
f adaptado previsoras y eficaces medidas, puede 
\ asegurarse que en lo sucesivo no será cesa tas 
i fácil proporcionarles los recursos de todo gene • 
I rede que ya empiezan á carecer los enemigos de 
t España, circunstancia que les decidirá en breve 
; á abi\Bdenar una vida que selo peligros y nin-
f guna esperanza de triunfe les representa. 

j Filipinas 
I Las operaeiones reanudadas per el Genera! 
! Lachambre para tomar á Salitrán continúan aho-
1 ra encaminadas á apoderarse de San Nicolás, 
! eomo medie de llegar á Imus. A tal objeto, el 
'I flaneo izquierdo de la división Lachambre, apo' 
' yada on Arabo (en donde se tomó la gran tria 

. , 1 , . . - — • ^ . w... .A. un B10I.W- í .,—- ~" "»»"'u iw" Bwuuo so lomo la gran trin-
ma impuesto por las mismas circunstancias y | chera ea que costó la vida al General Zabala), 
cuyos objetivos principales sen perseguir y acó- | "f dirigirá hacia Imus á fin de amagar esta po-
cuyes objetivos principales sen perseguir y acó 
sar constantemente al enemigo para impedir 
que repose ai un solo momento ni se rehaga y 
reponga de sus fatigas; y evitar á todo tranco 
que ni del exterior ni del interior reciba elemen • 
to alguno de vida ni pertrecho alguno de gue
rra. Coa esto sistema es indudable que ea el 
transcurso da algún tiempo, tan pronto come 
hayan agotado les rscurses con que cuentan 
sin poder reconstituirles, y apenas la cens-

se dirigirá hacia Imus á fin de amagar esta po
sición y evitar que se aumente la resisteacia do 
les rebeldes sobre San Nicoláei y el ríe Zapote. 
El flaneo derecho marchará apoyándese ea el 
curso alto de dicho río, dominando las alturas 
de San Nicolás sobre la Casa Hacienda de este 
pueble; y una columna de nueva compañías, 
procedente del Norte, vendrán también sobro 
San Nieolás'desde Pamplona y Almansa para 
enlazarse con el flanco derecho de Lachambre y 

tanto latjga que les ha do producir la porse- ' eostribair al éxito d« l« oporacién, «ue deter 

DESDE UHABINA 
Sr. Director de LA CORBBSPONDENCIA MILITAR. 
Mi querido director y amigo: 
El Teniente Coronel Mira, el día 25, con fuer-

zas de Guadalajara y de les escuadrones de Ta-
lavera y Jaruco, dividiendo éstas en tres colum
nas, reconoció San Joaquín, Castilla, Algibe, la 
costa de las lomas Escalera, Ojo de Agua y etros 
puntos, batioMdo pequeños grupos, que abando
naron tres muertos. En Oj® de Agua se alcanzó 
otro grupo, al que se le hizo ua muerto que fué 
recogido con revólver, eneontráadose en las in
mediaciones tres grandes cuevas perfectamente 
amuebladas, con los fogones encendidos, llenas 
de enseres y hallando saeos de café, maíz, arroz 
baúles llenos de ropas, puercos, aves y siete ca
ballos cea monturas. 

En el Perú otra fracción de 15 insurrectos se 
parapetó en una altura que fué tomada, dejan&o 
aquellos un muerte y perseguidos per la falda 
de Escalera, se sorprendió la prefectura del ti
tulado teniente coronel José Pantaleón, que en 
su huida fué herido, dejando cinco caballos en
sillados, uno el del cabecilla, oeapándose gran 
cantidad do viandas, arroz, manteca, miel, me
dicinas, machetes, polainas, herramientas de 
carpintería y mucha ropa. 

Enterado aquel Jefe por confidencias da qus 
el cabeci,la Pancho Rodríguez, procedente de 
la partida de Castillo, se hallaba por el boquete 
de Guanabo, salió al amanecer, envolviendo las 
posiciones y entrando 61 en la Sierra. Al llegar 
á San Javier y Concordia, rompió el enemigo el 
fuego desde posiciones fuertísimas y trincheras 
que defendían el acceso por las únicas v eredas 
practicables, siendo éstas temadas á la bayone
ta, resultando un soldad® muerto, un sargento, 
un cabe y tres soldados heridos leves. 

Todas las posiciones, encentraren un campa
mento de bohíos y cuevas habitadas en el que 
habían abandonado 10 muertos, cogiéndose pri-
sionera á Narciso López, á Dionisio Rivero y á 
Julián Nogués, éste herido grave, mas cuatro 
mujeres y 12 niños. 

Rsconociend© minuciosamente el lugar, se 
ocuparon tres escopetas, un remingten, dos re
vólveres, un trabuco, machetes, 200 cartuchos, 
varios baúles llenes de ropas, 30 sacos de arroz] 
viandas, maíz, café, sal, garrafones de miel y 
leche recién ordeñada, medicinas y 40 caballos, 
la mayor parte ensillados. 

Eatro los muertes figuraba el titulado Capitán 
Alejandro Rivero y el titulado Alférez Masuel 
Pérez. Según declaración de los prisioneros el 
titulado Coronel Pancho Rodríguez era el que 
mandaba la partida de unos 190 hombres, resul
tó también herido. 

En Tapaste se distribuyeron por el Alcalde y 
Cura Párroco todos las efectos recogidos en es
tos receaocimíentos. 

Continuada la operación, fué tiroteada la co-
lamna en el potrero Escalera dejando los rebel
des un muerta encontrándose el campamento 
de la partida del cabecilla Víctor Simón, que 
huyó dejando un muerto, llevándose varios he
ridos. 

Se le ocuparon 16 caballos, ocho ensillados, 
dos muías, 309 cartuchos, hamacas, ropas y efec
tos en una cueva y 56 roses, resultando un sol
dado herido grave y tres leves. 

El Corresponsal, 

EL AÑO H I G I É N I C O 

MARZO 
Marzo es el mes de los vientos. 
Oficialmente es considerado este mes co

mo el primero de la primavera; pero cierta-
méate que ao hay que iarse mucho de las 
primaveradas de este mes. 

I La temperatura que existe ea Marzo es 
taa vsriable, que si biea es verdaá que, por 
lo general, no hacen los inteasos fríos de la 
crudeza del invierno, hay grandes corrien
tes de vientos fríos procadeotes del primer 
euadraate, les cuales son altamente dañinos 
para el organismo íiymaao. 

Ea efecto, los vientos huracanados que 
reiaaa en este mes, son verávideros confec
cionadores de pulmonías y afeeeioaís cata
rrales de las vías respiratorias, y como por 
lo general estos vientos suelen ser húmedos, 
propenden también á que se presenten coa 
frecuencia afecciones de Índole reumática é 
infartos ganglionales, sobre todo en los su
jetes predispuestos á la diserasia reumática 
y al escrofalismo. 

Nunca son más temibles las pulmonías 
que en el presente mes, y si se sufren coa 
frecueneia, es debido generalmente á que 
seducidos por la mayor brillantez de Febo 
y por la diafanidad más intensa del firma
mento, nos desabrigamos más de lo conve
niente, creyendo de buena fe que nos ha
llamos en los comienzos de la primavera, 
cuando raalmente aún el invierno no ha 
hecho &u viaje de emigracióo. anual. 

Este es ua mes también en que induda
blemente encuentra grandes condiciones 
para su desarrollo y geriniaación el micro
bio, productor de la grippe, de esa terrible 
afección que desde el año 89 en que hiz© 
estragos en nuestra España, epidémicamea-
te, háse convertido OQ huésped estable con 
carácter puramente endémico. 

Tal es la constitueióa módica reinaate del 
mes de Marzo; por tanto, oeioso es decir quo 
en este mes verdaderamente traicionero y 
falaz, debemos de desconfiar de sus belleza» 
de guardarropía, de igual forma que des
confiamos de las bellezas femeninas, lucidas 
de aocka á la luz artificial en las grandes 
saturnales que se celebran duraste el Car
naval, casi siempre ea este mes como des
barajuste de orgía que viese á poner el pun
te final al eagaño caraestoléndie©, y el co-
mieazo de la fingida é hipócrita austeridad 
de la Cuaresma. 

Indudablemente en Marzo eomienza á 
despertar toda la natura del sopor ea que 
se ha hallado sumida durante el invierno, y 
así como los prados, los montes y los cam
pes empiezan á engalanarse con luminosa 
y esmeráldiea vestidura, embalsamando eJ 
ambieate y daado ezígeae auevo á ks pal
meaos de los cazadores que, acobijados ea 
el puesto ds olorose tomillo, esperan ea esto 
mes exterminar la raza de las perdices, y 
a«í como tambiéa los pajarillos ya ea celo 
triaaa eadechag amorosas, y eea sus meló
dicos caatos aos aauaciaa que aueva saa-
gre recorre sus hasta entonces ateridos 
cuerpos, así también nuestros organismos, 
que al fia y al postre soa componentes del 
todo Bsturalaza, partieipaa tambiéa de esos 
comienzos de efusión, de aueva vida, de 
sangre aueva que viene á regenerar, á for
talecer, á echar ua remiendo, ta fia, al 
maato de la vida, que como mutable mate
ria va poce á poco desgastándose ea el 
traascarso del limitado tiempe ^ue tieae 
señalado por las leyes sublimes biológicas, 
cuya base de cimeataeióa estriba ea la ia-
eesaate transformación de la materia. 

La aataraleza organice, pues, principia 
en Marzo á revivir (valga la frase), á obte-
aer nuevos y valioees eleiuaeatos de vida que 
le prestaa los agentes cósmicos, y per esto 
es de cemÚB seatido amiaorar la autrición 
del organismo, empleando substaacias ali
menticias, ao ya azoadas, como en el in-
vierao, sino más flojas, ea priacipios asimi 
lablis, coa lo cual se evitaráa seguramente 
exceses de vida qae se samen á los que es-
poatáaeameate nos empieza á suministrar 
ea ol presento mes la madre naturaleza: eon 
esta práctica, verdaderamente higiésica, so 
vieae á la par á satisfacer las exigencias d© 
la religiéa del cristianismo ea época cua
resmal, dogma católico muy aceptable, ba
jo el puato de vista higiénico. 

Puesto que el roiaa orgánico vegetal ea-
este mes eomieaza sa fabricacióa de oxíge
no Buevo y puro, claro es que seráa alta
mente provechosos los paseos y el ejercicio 
al aire libre y ea pleao campe; de aquí qu® 
el sport hípico, eíclieo y ciaegétiee deban 
practicarse ea este mes sea la moderacióa 
debida. 

Paxa evitar la iavasióa de las dolencias 
que coafeecioaaa los vientos reinantes de 
este mes, qae dejo eaumeradas, preciso es 
eoatiauar con el mismo abrigo iaterior y 
exterior que dejé deseriptos ea mis erénicas 
higiénicas de Enero y Febrero. Aúa debe la 
franela permaaecor adaptada á la superficia 
orgáaiea, y si el tibio ambieate de la tem
peratura exterior por ua lado y las fogosi-í 
dades orgánicas iateraas do la aueva san
gre por 9íí9 prodneonjalfiuia excitMíóa dt 
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k pie. y estimulan Is gacreción de Issglsn-
úaia.; rte. sadrá., as» ií^j?arÉu; ccn el sndfiT-so 
.^atíj.ou ios sD-íics hiiíDores orgánicob liiios 
«le la vieja sargrs invernal, y á la par cea 
es,;o pssatisíacñ el adagi© tan vulgar como 

«más v? \̂a gu^^r qi© HO esternodar». 
rnm^^- ^asás , enest© mes paree© también 
HHf '*̂  ® «spinta &mf&%m& á r®anÍBaa?se al 
«a'>íoao qma ©1 oro-anism®, pues que todo j a 
^^omienza á ssr 1M3> ooler y peesia; el sel 
lace más su petsate feco luciiaoso, y pare
es eoiao qiia el fogoiaaro i|rmoto de este gs-
tra ©msieza á eehar más cartón m BU ia-
mens5.i hegiera, cuya combastiéa va paii-
latiaaaeate aumentasdo y entibiando sua-
Y^iasBiíe iasupsrflcie de üitestro pltiete, 
vestida ya de lujo y más abrillantada por la 
earanciá de esas cgígjes grises v tétrices que 
sirven como sudario á ím días del opaqua-
ciao layififa® y que huyen CQH él á i©? pri
meros brotas de las frí^das, á les primeros 
aleteas da la golondrina y á Im primeres 

ticos ¿e la alcadra, q\ú asTiBciaa meló-
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{ para Cuba y de 6.000 paca Filípirif.s, debiendo 
embarcar en ua plazo de treinta días la mitad 
do ellog y la otra naitai dentro do los trsÍHta 
días siguieíates. 

De Real erder,, «tci 

LAS PARTIDAS 

cáai 
dicariie,5ta el iaiciai exíreEiecimiento da ia 
iiti-sosa primavera. 

DocTOB CORRAL t MA.IRÁ. 

(Prohibida la reprodnceióD.) 
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iLUNIáBia 
CIRCULAR 

Ixcmo. Sr.: Ea armonía eoa lo digpussto en 
Raal ordan circu¡2p ¿c 4 de Moviambre de 1875 
(O. L. num. 9i0), ei Re? (a. Y}, g.), y en su H®mbre 
la Rema Regente del T.eiao, de acuerdo CGH el 
Conse]o de Mimsfjog m ha servido disponer la 
siguiente: '^ 

Artleul'^l.e Para que las empresas defeída 
J'* '̂' v« Constituidas y particularss qiia la deseen 
^ae¡áa,n preseatar voluntarios para servir en 
los EjéreiEss dft Ultramar, acudirán á este Mi 
nisteria de la Guerra son sus prepesicisaes, en 
las cuales se Ajará el nútnero de hsaabrss que 
so obligan á presentar, y el niazo naáxiaí® den
tro de! cual cuaapiírfe ia totalidad del cempro-
miso. 

Art. 2.° Laa condieioaes á que deben sujstar-
se estos ofrecimientos son ¡as sigui«nte&: 

(A) La recluta é ÍBgreso de los q\m pretSHdan 
ser alistados haorá da hacerse ante iss cstaisio-
3aes existentes, según dstenaina el art. 3." de la 
Real orden circular de 13 de Enero de 1898 (C. L. 
BÚm. 10), ó anta Iss qus> so nontibraren al efecto 
en eastsi puato donde conv niere y no estuvi«se» 
£.úa CüPstiKiidati. 

(B) Las cotnigionas airoitirSa ó desecharán 
los voíumat-ios qu3 m pre'sentea, íuneionando 
f̂ 'i la niittna ferma quG lo iiacea en la scluaii-
did. 

(C) imitas comisiones su«ponderáa los traba-
j»8 de admisión, cuarení.a y oeho harás antes 
de la saiiia de U¡a voluntarios para su doa-
tiao. 

(ü) Podráa ser admitidos individuos de?de 
^iecieeho á cuarenta y un años, presentando, 
los qu3 ha?aa servida, losdecutaastos asiütares 
que acrediten su situación actual, y ios paisaaos 
cédula persenai y csrtiflcado de buena coaduc 
ta. Adíimftg, por la que reijíecta á les menores 
de edad, si se trata de individuos comprendidos 
en el alistamiento de! presasí© añe, a» acsfopa-
ñará el eertiflcado que prefija el art. 207 del Re-
giamento para la ejecucién de la ley de recluta-
mienta y reempiaza del Ijéixitfj, aprobado por 
Keal decreto de 23 de Diciembre último, y en 
otro caso, el conseniiHiiento paterno ó de la 
pereoaa que esfresponHa, en la forma que d#-
tsrmina eí art. 204 dei referid© reglamento. 

(6) Las empresas y particulares á quienes 
por esíe Mitiisteris se coriceda auterizacióa para 
Iti presentación da voluRt&ries, pereibirto por 
cada uno da éstos qxis embarque la cantidad da 
250 pesetas, en la forma que tístablece el art. 11 
da !a R^al orden circular de 13 de Haero de 1896, 
It ites citada. 

Esíaa empresas ó partieularas quedan obliga
dos á entrrtgar á Iss depósito.? de embarco 6 cen
tro da reclatamiento, los disz soeerroa para ios 
de Cuba y quince para ios de Filipinas, además 
de los O 59 pesetas qu© entregan por cada uno 
da los individuos admitidos. 

(F) L88 voiuatariog ÍKgrssar.ÍB con las mis • 
Biag vaaíajas y quedarán ¡sujetas á las propias 
cendicioaes que esíablecan Ja citaba circular de 
13 de Enero de 189§ y la de 12 de Febrero próxi-
moi pasada (C. L. Hüsa. 36); quadaado obligadas 
á los debares militares d« la reserva activa y 
segunda reserva, si ne sirvieran en Ultramar el 
plazo marcado por la l«y. 

Art. 3.® El pliego da praposicíoaee, arreglado 
al adjunta modela, ha de estar presentado en 
este Ministerio antes del éía 24, y se aeerapaña-
rá resguardo de haber haehs, con carácter pro
visional, un depósito en metálic» ea la Caja ge
neral de Depósitos é sus sucursales en las pra 
vincias, de cinc® pssatas por cada voluntario 
que se ofrezca en el pliego. No se coasiderarán 
recibidos los pliegas de proposiciones que no 
llenen este raqaisiío. 

Art. 4." Ba este Ministerio se clasiflcaráa las 
proposiciones por una junta esmpuesta de todos 
los jefes de seceién del missao, presidida por el 
Subsacratari®, csn asistencia del asesar de las 
secciones del propio Ministerio, como secretario, 
y se rechazarán, sin ulterior recurso, las que as 
consideren admisibles. De las que se acuerde su 
admisión, so aceptarán en su totalidad, si están 
dentro de la cifra que detsrmiHa el art. 8." Si 
excedieran m hará el prorrateo cerrespen-
áiecte. 

Art. 5." La Real erden aprelsatoria de ¡a ad-
misién de proposicioaes, se publicará en la Ga-
eeía áe Madrid, bajo la inteligencia, de que des
de ei día de la publicación ea dicho periódico 
eSeial, empezarán á contarse los plazos á que 
»!ude el art. 8.* 
I Art. 6.* La adanisié» por este procedimiento 
d,9l Búaaere da hombres que se señalen, ne será 
•bstáoulo para que continúan admitiéndose con 
las veatajss que concede la Real ordea de 23 de 
Julio de 1895 (G. L. Kúna. 384 del año de 1896), los 
iadiviáuss que c©n ta! ebjeto se presenten, sin 
iatervención da niaguaa otra persona, ante iaa 
eomisiones sombradas por la Real orden de 13 
de Eaer« do 1896, que tengan la edad y aceiapa-
ñea los doeuiBestos que deterísama la letra D del 
art . 2." de esta circular. Esto so obstante, den
tro de los plazos mareados, deberán admitirse 
la tetalidad de los hembres que figuren en las 
liroi>ftísicinne^ aceptadas por csnsecueacia de 
4Í3ta disposiciSa^ 

Art. 7." Losdepésitos provisionales se ele
varán á definitivos dentro dai plazo de tres días, 
á contar desde el en que se lea natiflqua por el 
respectivo Capitán General la admisión éa las 
rroposicioaes aceptadas, por la cantidad que 
co.Tssponda al número de voluntarios qu® se 
admitan, á rszóa de 25 pesetas p®r cada volun
tario; per© bien enteadido que, si dentro del 
plazo convenido no presentasen el número ¿e 
hombres á que se huBissen Gomprometido, per
derán la parte alieuota de dicho deposite c®rres-
poffldiante al número de iadividuos que dejaa de 
presentar. 

i.a8 eartas de pago acreditativas de estes de
pósitos, quedarán en poder de lo^ respectivas 
Capitanes Generales hasta que por ¡os interesa 
des qa«dsn cumplidos sus corapromisos, dsbiea-
do en el entretanto faeiliíársei«s por dichas au-
ttridariss el oportuno docusseate de resguarda. 

V.rt, 8 • Kl número de voluntaria» que se ad-
lííltó C9R arrecio á eita? basgg, mtí éi §.000 

D. José López Sánchez, D Fermín Nairías Ro
mero, D. Atanasio Redríguez Alonso, D. Fran
cisco Domeaech Miraaaón, D, Aagsl Ponil Arco 
y D. M¡|u9l Sil Blas. 

I n el Estado Mayor de plazas ascieaáe á Ca
pitán el primer Teniente D. José Fernández de 
Garlesi. 

Es las primeras horas de la tarde hsmes reci
bido l08 siguientes telegramas: 

Zaragoza 10 (1 m.). 
Por csBfldeseia se ha sabido en Calanda que 

partida pernocta en Masía ComeEdador, térmi' 
n© de Ginebrosa. 

Existe apestada Guardia civil para batirla. 
Había impsciencia por safeer su paradaro. 

Meneheta. 

Zaragata 10 {í m.) 
Mañana marchará destacada á Alcañi7 una 

compañía de Infantisría, 
También se enviarán fuerias & guarnecor Ca-

latayud, Teruel, MsquiHenza, y puntos estraté
gicos para ssfocar cualquier istsntena carlista. 

Menchetsi. 

FIRMA DE G U E R R A 
Hoy ha firmado S. M. loa siguientes decretos: 
.Ascensos.—Praimovieado á Teniente General 

al General de división D. Andrés González Mu
ñoz. 

—ídem 4 Generales de brigada á les Corone
les D. Jesé Barraquer y D. Salvador Arizón. 

Grandes erices 
Concediendo la gran cruz del Mérito militar 

roja a! Geaeraí de brigada B. Franeisco Galbis. 
—ídem la gran cruz de San Hermsaegilás al 

General de brigada D. Josa MacSn y Seco. 
Material 

—ídem iá. ei id. de lanchajes da personal, ga
nado y aaaterial entre el puerto de Júearo y el 
fondeadero de los vaporas de la costa Sur do la 
isla de Cuba. 

Autorizando á la fábrica de p61v«ra de Gra
nada para que adquiera áirestamente varias 
máquinas destinadas á la elaberaciéa de las 
nuevas polveras sin humo. 

—liem se efectúa par gsaíióa directa el servi
cie de mueblaje, lanchajes y acarraos eaNuevi 
tas durante eí año económico M 97. 

—Id. id. el id. de &ca?reos intarierss ea Puer
to Príncipe. 

—Id. id. el id. de transportes terrestres entre 
Ciego de Avila y las factorías y depósitos esta
blecidos en la demarcación de aquella brigada 
y vieaveraa. 

Por ¡servicios especiales 
Coaceetóa de cruces blancas por servicios es

peciales ai Teniente Coronel de ingenieros dan 
Luis Nieva y Quiñoaes; al Carnaadante de arti-
tillíjria D. Joisé María Francés; al Teniente Ca 
ronel de Estado Mayor D. Jeaqaia Cos-Gayóa y 
al médico mayor de Sanidad militar D. Pedro 
Piaar Maya. 

Infantería áe Marisa 
No es cierto que ea el ministerí® de Marina se 

estén Uevaada acaba los trabai^sprenaraterios 
para enviar iismediatamenta á Filipinas des ba
tallases de Infantería áe Marina, pues hasta el 
presorateno se ha acordado nada en este sentido, 
ni es fácil que s» aceerde, entre otras razones, 
por no cantarse cea suficiente perssn&l d« Oficia
les para diehas batailonsü. 

Antas creemas que sería aecasario correr las 
escalas ea el expresado eusrpo, venciendo para 
e¡Í9 las dificultades de carácter económico que 
S8 presenten, ó las qu9 impidan realizar aquella 

ROPUESTA DE ASCENSOS 
IN IL ARMA DE INFANTERÍA 

Ea la eorrespoadieats al mes actual asceade* 
ráss en la escala activa: 

A Coroneles los Tanieníes Coronelas D. Anto
nio Lubián, D. Juan Cantarera y D. Juan Pa 
drino. 

A Tenientes Coroneles los Comandantes don 
Andrés Clares, D. Enrique Amado, D. Luis 
Díaz Pardo, D. Clemente Ruiz de Porras, don 
Felipe Dugiols, D. Federico Gómez Mariscal, 
don Tomás Fernán iez Rodríguez y dea Manuel 
Ciria. 

A Comandantes les Capitanes D Qaiatln Pé
rez Mañana, D. José Sinchez Rafoasa, D. Cenóa 
Gíbala , D. Vicsaie da Hontoria, D. Manuel Mo
rales Cabaciae, D. Eduardo Román, D. Diego 
Palacies, D. Eduardo Mezquida y D. Rafael Feo 
Bsnítsz. 

A Capitanes les primeros Tenientes D. Anto
nio Roldan, D. Hilario Diez, D Joaquín Crame, 
D. Isidoro Tomás Suárez, D. Luis Mateo Maga 
llón, D. Felipe Moya, D. Pedro Palomero, doa 
Francisco Rodríguez Criado, D. Hilaria Martí
nez, D. Juan Ventosa, D. Pedro Duarte, D. Ma
riano Qaeri, D. Matías Abril. 

D, Miguel Gaya, D. Raque Argiislla, D. Anto
nio Rodríguez Burges, D. Antonio Rodríguez 
Valdés, D. @é$ar Coastaate, D. Antonio Todo, 
D. Ciríaco Pérez Paieaeia, D. José Reguera, 
D. Julio Gómez Romeu, D. Guíllernao SaatiA. 

D. Juan Ferré, D. José Sabau, D. Igaacio Rol
dan, D. Mamerto Duarte, D. Nemesio Muñoz, 
D. Patricio Rivas,D. Andrés Rodríguez Martíaez, 
D. Pabla Manuel Pérez, D. Diego Saquera, dea 
Marcelina Celia, D. Vicente Fajardo. 

D. Eduardo Areasan, D. Enrique Periae, 
Dan Juan de la Maza, D. Ángel Gremala¡ Dan 
Jesé Maaino, B. Mariano Lafueate, D. Vicea-
te del Ría, D. Basilio Maraaóa, D. Gonzalo 
Pezuela, Dsa Pedro Sáanz, Don Fausta Villar© 
ja, Doa Manuel Caus Doa Doaaiago Areaas 
D. Jaime Precios y D. Bu eaio Tomás Vidal. 

Escala delregerca,—K Comaadantes los Capi
tanes D. Julián Pajares Díaz, D. Estanislao 
Martíaez Rivas y D. Isaac R»bi® García. 

A Capitanes, los primeres Tenientes D. Jesé 
Mesa Pérez, D. Mariano Buzón Alvares, den 
Feraaado Bereianes Aloaso, D. Telesfore Sar
cia del Rasa!, D. Ricardo Blanca Pacheco, don 
Igaacio Mateo Galmaya, D. Javier Echagflka Pé
rez, D. Francisco Geday Garnacha, D. Julio San 
chez Retuerto, D. Juan Cabíaa Martín Gil y doa 
León Criitóbal Saaz. 

A primeres Tenientes les segundos D. Fran
cisco Ferrar Matheu, S. Rufina Monjas y Molí, 
ñero, D. Eulogio Navarrete, D. Vieíor Blaaca 
Martí», D. Juaa Rodríguez Sota, D. Agustín 
Bsltráa Martínez, D. Félix Gal vez y Correa. 

D. Aataaie Márquez Cano, D. Leopoldo Gar
cía León, D. Antonia Cárdena Gutiérrez, don 
Luciana Caatalejo Barjala, D. €lregorie Her' 
náadez Montero, D. Juan Lao Lópsx, D. Jaaa 
Feraáadez Damlaguez, D. Urbano Moren® Du • 
ráa. 

D. Francisca Redondo Martín, D. Maximino 
Rionda González, D. Enrique Bonet Bayo, don 
Gabriel Martíaez Fersáadaz, D. Gabriel Rsdrl-
p s s Men^e, D, f rud^ncio QOmez MoRtaaés. 

La Maestranza del Ferrol 
Se dice que se aumentaráa ea aimero de 40 

las plazas que cubrirán otros tastos operarios 
ea la Maestranza del arssnal del Ferrol. 

Paseo militar 
La brigada de cazadores que manda el Gene 

ral Canella salió esta mañana de Legases con 
direceióa á Toledo con objeto dé dar el paseo 
militar anunciado. 

Personal de Marina 
A ceasecuencia del fallecimiento del Capitán 

de navio Sr. Montas de Oca, so otorgarán ea 
breve los siguientes ascensss: 

A Capitán de navio el da fragata D. Emilio 
Luaaoo, qa© presta servicia ea la caraisión hi
drográfica de la Península, y á Capitia de fra-
grata el Teniente de navio de primera alase dea 
Mariana Matheu, que sirve en Filipinas, cuya 
plaza se amortizará con arregle á la ley de mo-
vilizaeiÓH de las escalas. 

Ei Capitán de infantería de marina D. Justo 
Capella, destinado á Filipiaas, ea ka despedida 
ajer del General Beraager. 

Toma da posetiéa 
11 General León y Barreda ha temada pesa-

sióa del gebierae de Ceuta. 
Ce Palaoie 

Ayer camplimeataraa á S. M. la Reina los 
Geaerales Barmúdez Reina, Gaazález Parrade 
y Parras. 

Asaciaoióa de la Prensa 
Mañaaa juaves, á las tres de la tarde, dará 

noticia el coada de Saa Beraarde, ea el lecal da 
la Asoeiacién de la Pransa, de ua asuato reía-
ciaaade caá el Congreso de Asociacioaes Co-
operetivas de París. 

Asistirán los directores de periódicos de Ma
drid. 

El General Martines Campes 
Ayer llegó á Málaga el General Martíaez Cam» 

pos, que se propoae pasar uaa carta temporada 
en aquella provincia en compañía del marqués 
de Cayo del Rey. 

Movimieato de buques 
Ha fondeado en Cádiz el caaoaero Cuervo. 

Ajantamisato 
f Hoy no ha celebrado sesión el municipio por 
falta da número de señores concejales. 

Hembramieato 
Ha sida nombrado auditor del Apostadero de 

Filipinas D. Miguel Suarez Vigil, auditor da la 
Armada. 

LIBROS YJOLLETOS 
Ea el momento preciso que la cuestiéa de 

Oriente preocupa un tanto el espíritu pública, 
es digao remarcar las ínteresaates matarías li
terarias contenidas en la Nouvelle Reeue Inter-
nationa,le. 

En primer lugar las eruditas cartas de una via
jera, erigiaales de ia Sra. Princesa Rattazzi, re
ferentes á Coastantieopla, sus eestumbres y go-
bierao, así coma las causas da las tristes episo-
dies saagrieates acaecidos en desdoro del impe
rio etemano. 

Las precitadas cartas son ua documento pre
ciosa ceacernisate á la exposición clara y evi
dente de la situación. 

Hacieada excapeíéa especial de las impartaa-
tes relacioaes de viajes, el último número de la 
Reeue Internationale expone: un naaraviilaso ar
tículo debida á la pluma del ilustre tribuno dan 
Emilio Castelar, referente á la aiianza fraace-
rusa y la cuestión de Creta. 

Adeneás es digna de encemio ua eexcienzuda 
estudio respecto á la depapulaciéa del reputado 
escritor Juaa Rsibrach, eueatos, novelas, cróai 
cas, etc., de distiaguidos autores literarias.-
(París, 23 cuaderno^ Poissaaniére.) 

i i telegrama de <11 Imparcíab 
C®n ®1 título de «Rafaerzes para Filipi

aas» y el subtítulo de «Urgeaeia del en
vío»^ publiea M Impareial de h®j un tele
grama de su eerrsspoasal da Maaila, trans
mitida desde HoBgKang, afirinaado qus 
«rge el iamediata envío de SO batallenes, 
los «males kan sido ya sslicitades por el 
General Polavieja, reei bisado por teda cea-
testaeióa uaa evasiva del Gobierae. 

Nos permitirá el eelega que aegaeBaos 
ea absoluto la afirmaeióa áe sa aetive m-
rresponsal. 

El General en Jete del Ejéreito de ©pera-
eionss del Archipiélago ne ha pedido el en • 
vio de trepas, y mal puede haberle respon
dido el Qobierao con evasivas. 

Sefícieatemeate ha demostrada el @fabi-
aete conservador, ea general, y el señer 
miaistr© de la Gserra ea particular, que 
atiende ea el acto tedas las ládicaeieaes de 
les Geaerales ea Jefe, lo misaao en lo rela
tivo á los refuerzos que ea le qae se refiere 
á resompeasas, mateiial áe guerra y teáo 
caaato juzgaa aeeesari© para vencer. 

Teaienáo ©8t@ en eaeata, ja© es abstjráo 
siquiera supeier que el ©ebierao faera á ae-
gaise á eaviar al Sr. Palavieja rsfaerzcp, 
taatd aaás, siend® taa irgestss 60®f %l ee-

Por esta y ©tras caspas que no es nece
sario consignar jorque se hallan ai alcance 
de toda Baediana inieligeticia, qae ne se en-
cueatre iafluída por el apasioaamiento, casi 
a« merece rectificarse el extenso telegrama 

?[a6 publica SI Imparcial mas que con estas 
rases: 

Si el General Pelavieja cree necesario 
efeetivameata el envío de tropas por esasi-
derar qa® la guerra ha de ser más larga de 
la quQ se crea y precisa la ocupación saili-
tar, pídales da un mod® eicial y le serán 
ea viades los batallones que necesite, sin que 
se tarde más que el tiempo que se emplee 
ea ©rganizarles, porque el señor ministro 
de la Guerra se ¿alia preparado para cual
quier eventualidad. 

Ahora biea, el Gabierno, como teda per-
soma de mediano criterio supondrá, a© pue
de ai dsbe en masera alguna ataaers® á las 
peticioEes de les correspeassles en mada 
que coa la guerra se relaeioiae. Esta mieiéa 
corresponde á les Geeerales en Jefe. 

Además, hay que tener en cuenta que el 
telegrama de M Imp&rcial no ha pasado por 
la eeasura de Msaiia, puest® qms está traas-
mitiáo desde Hoag Kaag, prueba palpable 
de que el corresponsal estaba segar© áe que 
desde la capital del Archipiélago ao podría 
mandar sgs alarmantes aeticias por no ajus
tarse, sia duda, á la exactitud. 

lasistimes, atesiéad^aos á ÍEÍormes ofi
ciales, ea que el ©eaeral Pelavieja a© ha 
pedido refaerzos al Gobierm®, hasta el me-
meato ¿e escribir estas líneas, al meaos; 
pero si solieita tropas se le mandarán iame-
diatameate. 

11 telegrama referido tiene uaa doble ia-
teaeióa que ao pasds pasar desapercibida. 

Habla ©1 eorrespeasal de qu© el bizarro 
Geaeral Polavieja se eaeueatra enfermo 
á consecueaeia áe ua infarto en el hígado, 
y que se teme que esta doleacia se agrave 
por las contrariedades qae produce al ilus
tre saldado la dificultad que se ©pene para 
darle oportunamente los aeeesarios elemea-
tes de guerra. 

A renglón seguido se habla del regreso 
del General Polavieja, afirmándes® que seria 
de funestas coasecaeaeias, poiqae se juzga 
irreemplazable en aquel Archipiélago. 

Ea efecto, la vaelta del enteadido y va
liente Geaeral seria uaa verdadera coatra-
riedad para todos los españoles, tanto más, 
si la motivabs sa estado de salud. 

Contrariedad y grandes, decimos, parque 
la ilación ®n masa y el Gobierno aplauden 
con entusiasmo la gestión dal Gsaaral Po
lavieja, qu© tan admirables resaltados 
ofrece. 

Per fortuna, hay sobrados motivos para 
creer que ni la dolencia que aqueja al ilus
tre soldado, ¡ofrece importancia ni ha 
pensado siquiera ea regresar á la Penía-
BuIaS 

Oarabíaeros y fiuardia civil á Filipiaas 

Leemos ea aa periódico de la mañana: 
«Se ha ceasaltado al General Polavieja 

sobre la esaveaiencia de que se 1© enviaraa 
alguaas fuerzas de Guardia civil y carabi-
aeros, cuyos servicies podrían ser áe graa 
atilidai ea aquel Archipiélago en las pre
sentes circuastaaeias.» 

La netida acs ha prsdueido vivísima sa-
tisfaecióa, ¡porqwe haee tiempo veaimos 
sostetiienáe uaa campaña incesante para 
qua el digno y sufrido emerpo de carabiae-
roa y el beaemérito lastituto, qme tsa graa-
des servicias prests, tuviesen represeataciéa 
ea el ejército que ea maestras eoloaias pe
lea sia tregua ai deseasso por la iategridad 
de la patria. 

Maee algaass días dedicamos á este asua-
te nuestro editorial, y ayer en esta misma 
seceiéa lagistimes, á más de las cartas y ar
tículos que hesaos pablieado, para poner de 
meaifiesto la impresciadible aecesidad de 
maadar fuerzas áe Carabiaeres y Gaardia 
eivil al Archipiélago filipino, ya que a® á 
Cuba, para satisfacer las patrióticas aspira-
eioaes áe ambos Institutos. 

El Sr. Miaistro de la Guerra, eomprea-
diéadolo así ea su elevad» criterio, ha he
cho, á jazgar per 1® que diee ese periódico, 
la ceriespeadieate coasulta al Gsaeial Pela-
vieja, y si éste, como es de sapoaer, admite 
el eavio de fuerzas da Gaardia civil y de 
Carabiaaros, se le eaviaráa iamediata-
meate. 

Esperamos, pues, muy preato felieitar á 
ambos lastitmtes y eelebraremes haber sido 
aesetres los que iaieiames la campaña para 
qae faesea ateaáidas sas aobles aspira-
eieaes. 

l i Siieral igoirre 

El Geaeral lAguirre exjefe de Estado 
Mayor del Ejército del Archipiélago filipi-
ae, que ha llegad© ea el último correo pro
cedente de aquellas islas, ceafereiició ano
che con el señor Miaistr® de la Guerra. 

Este le mostró el último telegrama qae 
había lecibido del geberaaáer general de 
Filipiaas, y el exjefe de Estado Mayor de 
aqael Ejéreito le Mizo alguaas. aclaraciones 
sebre las eperaeioaes qae en el mismo se 
aáanciaa. 

Considera el General Aguirre qae aates 
de tomar á Imus se atacará á Saa Nicolás, 
y ocúpese también de la importaacia de las 
pesicieaes temadas al esemigo. 

11 distiaguiáo Geaeral dedicó frases ea-
comiásticas al Geaeral Polavieja por su 
acertada dirección, y demás Jefes que man
dan columnas de eperaeioaes. 

Las impresioaes del Sr. Agairre ea loque 
se refiere al aspeet© da la campaña ea aqael 
Archipiélago son muy halagüeñas, y así lo 
demostré coa detalles eloeaeatísimes al Ge< 
aeral Ascárraga. 

Y ya que bablames de Filipiaas, viene 
come anillo al dedo coasigaar qae de la 
brigada qae maadaba en aquel Ejéreito el 
General Galbis—que regresa á la PesÍBSula 
por eafersao~-s@ ha escsrfadQ ei Geatrai 

La escsadra 

Algaaes jieriódiees oxírañan y comentare 
hoy la noticia telegrafiada por varias agen
cias y corresponsales d® Barcsloaa, de que 
nuestra escuadra vaya á empreader asa 
navegación COE rambo deseonoeiéo, qae 
durará caareata y CÍBC0 días. 

Ea los centros oficiales se rectifieaa estos 
informes y s® facilitaa al mismo tieaapo losn 
sigaioateg: 

La escuadra eoatinuará en Mahéa hasta 
Mayo. Prente se incorporará á ella el cru
cero Alfmso Xlll y marcb'-H unos días á 
la ensenada de Alcudia á L'r¿@r ejercicios 
de tiro de cañéa. 

Los buques están repostándose de víveres 
para cuarenta y cinco días, como i® hacea ^ 
de cestamfere. 

Desgraciadamente, para los colegas á 
quienes agrada qu© sarja ua coafliet© á caáa 
m.omeato para laazar á vuele las cappaaaSí 
de la opinión, por esta vez ao l eg raaa stt 
pr-opósito. 

Las órdeaes que se han eei»unicadQ & la 
escuadra no obedecen al temor de qae* M 
origine ningún eeaflicto. 

Becretss de iuerrs 
Ea otro lugar eacostraráa nuestros lee-

tores les dscretos y disposiciones que hoy 
ha puesto el Sr. Ministro de k Guerra á la 
firma de S. M. 

El ascsnso á Teaisate General á favor del 
Sr. Goazález Muñoz, qme tan buenos servi
cios ha prestado y presta ea el Ejercite de 
Cuba, y la coaeesióa de la faja á los biza
rros Coreaeles Barraquer ^ Arizóa, qae cea 
tante eatssiasaio pelean en Filipinas por la 
causa de la patria, esas justas recsmpeasa» 
haa producido el mejor eíecto ea todast 
partes. 

Coa motivo del asceaso del Sr. Ganzálea 
Muñ®z — quien prsbablemente pasará á. 
Puerto Rico á reponer tsu quebraatada sa
lud—queda uaa vacante de Geaeral de di
visión. 

Telegrama oficial 
Hoy s© ha recibido ea el Miaisteri® de la 

©uerra el sigaieate 

TSLEGRiMA OFICIAL 
de Cuba. 

Maiana (sio fecha). 
Madrid 10 (5,45 m.) 

Capitán Ganeral á ministro Gmtvh: 
Bafcallóa á% Paert© Eico en recoaoeimiea-

tos potrero Clavelliao (l)(VillaF) hizo e s a -
tro muertes. 

Fuerzas de Chiclaaa sostavieroa el O 
combate en Siguanea (2) resultando herid®» 
Tsnieate Pérez Saraa y ua soldada. 

Batallón de Saa Qaiatin en raesaeci-
mieatí)sLoma Gavilán (3) (Habana) sorpren
dió campamento, cogió aa muerta y ua 
prisioaero. 

Fuerzas del provisioaal de Baleares ea 
Des Haraasas (4) hicieroa ua maerto. 

Aüoche grupos rebeldes atacaron Beju
cal (5), quernaad© eaatro bohíos ea las; 
afueras; rechazados por guarnieióa, con 
pérdidas de seis muertes y varios heridos; 
por Huestra parte ua muerto y Teaieate 
Pedro Plaza, tres tropa y tre« paisaaes he
ridos. 

Enemigo ataca poblados, bBSeaad® re
cargas qse faltan en el campo. 

Presentadas 11.— W^yier. 
NOTAS DE LA REDACCIÓN 

(1) Las Clavellinas es uaa finca al SE. de Que
mado de Saiaes, partido judicial de Sagua, per
teneciente ai barrio de Rodriga, sobre .la orilla 
derecha del rio Sagua ia Grande. 

(2) Valla al S. de Santa Ciar* y NO. da Tri
nidad en el limite de estas des partidos judicia
les cea el de Gieníuegos. 

(3) Hay dos fincas da este nombre en esta 
provincia; una al NE. de Guanabacoa y otra ea 
Arroyo Apolo, barrio rural de la capital, ambas 
en terren» ligeramente accidentado; y además 
existe al NE. de Malena del Sur una loma lla
mada La Gavilana. 

(4) Finca al N. de Güira ds Melena, provla-
cia de la Habana. 

(5) Cabecera del partido judicial de su Bem-
bre, al S. de la Habana j á unas eaatro y media 
leguas de la capital sobre la línea farrea de la 
Habana á güines. 

üflVIlKlEÜTO J L PERSONAL 
Guardia CÍTÜ 

Licencias.—Veinte días al guardia segundo de 
la Comandancia de Avila Eladio Hernández Mar^ 
tín. 

—Veinticinco id. al id. de Tarragona Vicente 
Ferri Vedri. 

— Quince id. al id. de Madrid Jerónimo Her
nández Molina. 

—Diez iá. al id. de Sevilla Francisco PeSalver 
y Peña ver. 

—Diez id. sí id. de Barcelona Domingo Antú-
naz González. 

—Quince id. al id, de Cáceres Leandro Mendo
za Gil. 

—Veinte id. al id. de Ciudad Real .4gustín Se
rrano Morssa. 

Anotaei&nes.--^n la relación do aspirantes pa
ra pasar á la Comandancia de Málaga al gaardia 
de J&ei» Juan Faraández Barnal. 

—Idern para Toledo al id. Francisco Almarza 
Fernáadez. 

—ídem para ¡a sexta compañía da Lérida al 
id, de Logroño Eduardo Trenehun Cámara. 

PermMía.'s.—Cencedida á los cabos de Ciudad 
Real y Cuenca Plácido Martínez Jiménez y Eu-
sefeioMoral G©Bzá¡ez. 

—Id. á los cornetas del Norte y Navarra Sin-
dético Ballido Mardaezy Luis Mergslina Chasco. 

Ascensos.—A cemandante D. Víctor García 
del Mera!, á Capitanes D. Juan Carrasca y don 
Mauricio Feraándsz Alba, á primeros Taaientes 
D. Ángel Tamame y D. Julio Partiñsz. 

—Ingresa en el cuerpo procedente de iníants-
ría ei «gundo Teniente D. José de Diego Aba-
cía. 

Iiierps Jurídico 
j4jcflnsos.—A Tenientes aud¡!or«s de priraera 

los de seguada D Fernando Savaii, D. Gerardo 
8i»B«© ^ D, jQii SMta Mari» Jiwéoez. 



La (^brrégpott¿6Mlft MilÍtftr;i¿^?&|feotéÉ lé^ls P a i z t É f t ^^ 

U ULTISflA PBUEBi 
la^r i^Bl -i f'*^**^-P«^™'**^s que hoy pub ca 
i& prsBsa de la mañana acerca de la neitaciAn 
•que se ebserva en el carlismn v L i . ?? 
tas dlflciiltadL IM ''^"'f'^Oí.y «elftssupues-
fara S v e í l o rn lS Í"* tropieía.el Gobierno 
MagHotr»ia/«ÍhJ^°^ ^""^^ pendientes, entre 
K n a n r H « ^ ^ ! deslizado una de indudable 
w e vie»fl k '.^1° P ? ^"^ *5'*« represente, sino por-
aS-lni! * desvirtuar rumores de determinado 
S " mere .^" ' ' ' ' " ^ ''"'''''' '°« alarmistas *rt! 

p e S t ' S ' í í ^ . f ' ' ° - ' ^ ' ^°« '^ °Pí"í6n se habla 
luftaba mn! q«<, . mensaje do Mac Kinloy re
España ZcLÍV: ' " ' ^ y tranquilisador para 
r.!f l"? i P,'̂ °<="'fa'̂ «'« ««atar este efecto con otro 

Solo faltaba que después de feail© tan sa-
erilego se faeraa, ea día de ayuBo, á mez
clar la mayonesa d« sslmoB 6@B el solomillo 
de ternera. 

• m 

jue juzgaban de Huo juígaoan -aunque no cea mucha lógica 
fuerza bastante para coassgair los fines que 
sapropenían. 

Aflrmaroa que la ftircunstancia de haberse 
noKJbrado á Sharnian secretario de Estado, 
constituía para nosotros una amenaza continua, 
una espada de D!»,niecles;—hay quien cree que 
este tenia varií^g— suspendidas sobre nuestras 
cabezsis. 
, ̂ ^P^^r^.igada estaba la referida impresión en 

el aniB3f"̂  ¿^ aigunos, que cuando se hablaba de 
** ̂ ^''.íCMia manifestada por Mac Kinley, primero 
?". su Mensaje y después con el periodista espa-
'aol Sf. Marote, nanea faltaba alguna que mur
murase: «Lo malo es que Shermán desempeña la 
cartera de Estado y ese politice no es amigo áe 
España.» 

Y á esta reflexión seguían las dedueeiones de 
rúbrica sobre futuros conflictos, internaciona' 
les, etc., etc. 

IY que no abusaban los alarmistas de su ar-
Samsntcl 

Hoy, por fortuna, éste ha quedado sin efecto, 
Snútil para mantener excitadisimo el espíritu 
de la opinión. 

Bn el Ministerio de Estado se ha recibido no 
ielegrama del Sr. Dupuy áe Lome, diciendo que 
iniaaediatain«nte después de tornar posesión de 
®u cargo de secretario Mr. Sherman, y antes de 
«itar al Cuerpo diplomático, invité á una confe
rencia á nuestro ministre para expresarle en 
aombre del Presidente y en el suyo propio, el de
seo de mantener las más cerdiales y amistosas 
relaciones con España, y de evitar todo motiva 
de áisgustasntre ambos países. 

Es la última prueba por ahora que el nueva 
Crobierno de Washington nos dá de sus leales 
propósitos para con nosotros. 

Sólo había una incógnita que despejar; la acti
tud á® Sherman, ; éste, para que no haya moti
l o alguno de duda, se ha apresurado á expo
ner é. nuestro ministro plenipotenciarie su aeti-
tai. 

'£8 un dato más que evidencia que desde las 
«sferas del poder no se habla lo mismo que en 
las Cámaras desde los bancos de la oposición. 
Dígalo sino el cambio operado en ia conducta de 
Sherman. 

Lo'S alarmistas han perdido el último recurso 
que IBS quedaba para anunciar conflictos inter-
Bacionaies; pues per parte de los Estados Uní* 
dos, á juzgar por la forma en que se expresan 
Sos individuos de este Gobierno, claro es que no 
2ia de surgir ninguno. 

11 mensaje de Mac Kinley primero, las mani
festaciones de éste al corrsspo-isal español, des 
pues, la condena del filibustero Hat más tarde y, 
«or último, la conducta de Sherman, todo esto 
hastajpor sí solo para probar nuestra as evera 
ción. 

Es una nebulosa que se ha aclarado, es un 
conilictQ menos que tiene que resoiver España. 

Lo que m¿s me extraSa en la noticia es 
la Humncii ÚQ Asmodeo. 
í. E!, que agiste á todos los bailes de Madrid 
y que en todas partes se cuela «Q su ealidad 
de diablo (si quier esté decadente,) no nos 
dice nada ce esta fl«sta, á la que poí darle 
algún nombre pudiéramos llamar fiesta 
Mdrarginco-potásica,. 

« « 
De haberse eaterado AstMdeo, Iwtbiese es

crito, poco más ó menos, las siguientes lí
neas. • ^ 

«La M<¡' Ufe de las Traviattas madrileñas 
me hicieron anoche el honor de invitarme á 
un baile casero ú hospitaleroi al que no fal
té por consideración á tan distisguidas da 
mas. 

El salón presentaba aspecto deslumbrante. 
Las señoras de la easa hicieron los honores 

con una afabilidad y distinción que «upara á 
todo encomio. 

Todas estaban elegantísimameiiÉe atavia
das, aunque se notó que ninguna de ellas 
se adornaba con él simbéiie© rámito de 
azahar. I 

Leo en el órgano del Sr. Pidal: 
«Oon el ilustre jefe del Gobierno ha coa-

fereaciado el señor Arzobispo de Santiago 
de Covadonga.» 

íQaó Arzobispo será ese? 
¿Habrá conseguido Pidal que el santua

rio de Covadonga se haya convertido en si
lla metropolitana para fines espirituales y 
electorales? 

Porque e^tospolítieos.son capaces de to
do, con tal de fomentar el caciquismo. 

llegantes jarritos destapados Iperfuma-
ban el tibio ambiente con los eluvios del 
ácido fénico que saturaban la atmósfera. 

Pabellones de fina gasa antiséptiea ador 
naban el salón de trecho en trecho. 

Aquella parecía un Edem c©n sus huríes 
y todo. 

Nuestra felicitación á las ilustres damas. 

Algunos republicanos quieren fundar el 
partido ííJííco. 

Si acaso podrán aspiraj á la fundación 
del partido solo. 

Que no es lo mismo. 
Porque el partido republicano nujica ten

drá nnidad. 
Pero ya tiene s^lsiéi^ 

Un periódico se extraña de que alguna 
vez zahiera yo al jefe de los silvelistas. 

¿Y quién lo dice? 
Quien califica dfe cieno á un honrado di

putado de la mayoría, cuyo único delito es 
servir fiel y lealmente al ilustre jefe del 
partido conservador. 

Procure ser en todo lo posible 
el f%e ha de reprender irreprensille. 

La Puilieidad, de Granada, refiere que ha 
Tuelto alií, con anchos galones en la boca
manga, un bravo soldado que uaco treinta 
años entró en ©1 servicio, y hubo de dar al 
olvido á una hermosa rubia, que lloró pri
mero su ausencia y su volubilidad des
pués. 

Como con los anos cambian los gus
tos, el militar se ha prendado esta vez de 
una morena y ha ido á pedirla en matrimo
nio, 

Al ver al pretendiente y oír su nombre, 
la madre de la novia, señora ya de blancos 
cabellos, s@ ausenté alguoos instantes y 
ToMftCon un paquete de cartas, que el mi
litar reconoció al punto por suyas. 

y, como resumen del cuento, la antigua 
novia asistirá á la boda de su hija dentro 
de breves días. 

¡Es el ©olmo de las transformaciones! 
¡Una aovia que se convierte en suegra!^; 

Si Claridades no necesitaba autorizaeióa 
ni inspiración de la Junta directiva de la 
Asociación de la Prensa para eentestarme, 
hizo muy mal en tomar el nomb<"e de esa 
J u n t a . ,-•*••'" 

Porque aunque el colega lov dude, varios 
individuos de la Jnnta hja» desaiitonzado al 
redactor de J'/^i'«. %* 

y« no he podido soñar Y^tas que he te
nido la honra d©re6i*»k..en esta fedacción. 

Y por taato, m he soéaiOi como afirma 
CUridaSeéT 

En cuanto á las cuentas de la Asoeiación 
no basta tenerlas en Secretaría, 

Se deben imprimir y repaiíMí 4 los. SoeJos 
como es costumbre en otras corporaciones, 
pues á todos nos place saber el estado eco
nómico de la Asociación. 

11 ir á repasarlas á Secretaria, argüiría 
un recelo muy a joño á la confianza que 
nos inspira la aetual Junta. 

SAN EAFABL. 

Espoumi 

Leo ©a La .Época, y digo ¡ah! coa extra-
fieza: 

«Ayer se eelebré coa toda solemnidad en 
el Hospital de San Juan de Dios la fiesta 
que anualmente dedica al patrono de aquel 
establecimiento la Diputación provincial. 

A pesar de no haberse permitido la en
trada sino á les que poseían invitación, fué 
numerosísimo el público que desfiló por las 
galas desde las primeras korai dé la tarde 
hasta el anochecer. 

A última hora la geate joven bailó ea los 
pasillos á los acordes de la banda muni
cipal.» 

Bailar en ua Hospital y en día de Guares» 
|aa precisamente, es ua hecho tan exeep-
eienal, que no recuerdo otro parecido. 

Supongo que la Autoridad Eclesiástica 
no habrá dado permiso para tal profanación, 
ai el señor marqués de Bogaraya, presiden
te de la Diputación provincial habrá eonce-
dido su exequátur. 

Los médicos tampoco pueden haber auto
rizado el baile, por razones puramente hi
giénicas y patológicas. 

Las infelices enfermas de San Jaaa de 
Dios no tieaea toda la agilidad aeeesaria 
para bailarse un -wals corrido, porque la es» 
pscialiáad de sus dolencias ao lo consiente. 

De modo que es muy difícil averiguar de 
quién habrá partido la iaiciativa de ese es^ 
canáaloso baile. • • 

Dicese que machos de los baüadopfíf tU-

Anteanoche publicancos un articulo sostenien
do que no era cierta la actitud que se atribuía al 
Sr. Roíattero Robledo frente al Sr. Cánovas, y 
hoy I,a Correspondencia (¿e España, en su edi
ción de la mañana, confirma nuestros informes. 

Dice el colega que el Sr. Romero Robledo ha 
manifestado á uno de sus redactoreslo siguiente: 

«Las manifestaciones que rae atribuyen—nos 
dijo el Sr, Romero Robledo—y las gestiones que 
suponen estoy realizando en pro de una modifi
cación ministerial, no tienen otro fundameuto 
que habilidades de elementos |;de oposición ó 
mal contenidas ippaciencias de algunos minis
teriales. 

»En las entrevistas que he celebrado estos días 
con el Sr. Cánovas del Castillo para aad^r nos 
hemos ocupado de política, y mucho menos de 
modificaciones ministeriales. 

»Ni he hablado al Sr. Cánovas de crisis, lo 
cual no dejaría de ser una impertinencia, ni el 
Sr. Cánovas ha pensado en tratar conmigo de 
asunto tan delicado, pues dada la lealtad conque 
siempre procede el presidente del Consejo, no 
es admisible que cometiera esa descortesía con 
sus eompañeros de Ministerio abordando eon-
Qtige tal problema sja plantearla previamente 
en el seno del Gabinete. 

»En modo alguna puede corresponderme la 
iniciativa de una msdifieación ministerial, má
xime cuando en ello no cifro interés personal ni 
tengo ambición por ningún cargo, no mante-
nienáo tampoco aspiraciones propias ni agenas. 

»Si debe ó no haber crisis corresponde deci
dirlo al Gobierno, y en particular á su ilustre 
jefe, á quien todos debemos el acatamiento que 
impone la disciplira. 

»En nada han de influir apasionamientos per
sonales para modificar mi actitud, que he da 
mantener siempre en armonía con la importan
cia de los problemas que puedan presentarse, 
examinándolos con la mayor serenidad de juí* 
CÍO, inspirado en mis antecedentes y sin olvidar 
mis deberes de hombre de partido, ni la conse 

^ cuencia en el criterio que respecto al fondo de 
esos problemas haya públicamente sostenido.» 

¿Se convence nuestro apreeiabls colega el iíe-
ra/do de BU error? 

Creemos que se c^Vencerá psr que ia prueba 

Según manifestó anoche el ministro de la Gue
rra, hasta ñnes del próximo mes da Abxil BO se 
celebrará en el Consejo Supremo de Guerra y 
Marina la vista de la causa de los anarquistas 
complicados en el proceso incoado en Barcelo
na por el horrible atentado de la calle de Cam
bios Nuevos. 

La causa sigue aún en poder de los fiscales y 
han de examinarla todavía los 52 defensores dS 
los procesados. 

A{̂ uerdo3 del Gobierno 
El Consejo de Ministros, cuyo comienzo alean • 

zamós en nuestra edicióa de anoche, careció da 
importancia política, en contra de lo que algu
nos afirmaban; pero no por eso dejó de revestir 
interés. 

La caegtión que ocupó por más tiempo la aten
ción de los individuos del Gobierno fué la rela
tiva á la íornia en que se han de arbitrar recur
sos para el sostenimiento de las campañas do 
Cuba y Filipinas. 

En atención á las dificultades que existen pa
ra situar fondos en aquel Archipiélago y la falta 
que allí se observa de nuaserario, el Cohsejo 
acsrdó, á propuesta del ministre de Ultramar, 
que se envíe á Filipinas plata acuñada en mo
neda especial, por ser este sistema el más ven
tajoso y ecoEÓDaico. 

En su conaesuencia, la Casa de la Moneda 
empezará desdo luego los trabajos de acuñación 
hasta llegar á la cantidad que se fije oportuna
mente. 

Dicha moHflda será equivalente á la de cinco 
pesetas de la Península; llevará en el anverso 
el busto del Rey D. Alfonso XIII y en e! reversa 
el escudo, por encima del cual se leerá: «Islas 
Filipinas», y debajo «Un peso»; tendrá igual 
ley que la moneda filipina de 50 cantavof, y, par 
úitirao, na podrá circular más que en el Archi
piélago. 

Como la Casa de la Moneda establecida en 
Manila acuña moneda fraccionaria, sólo se 
enviarán desde la Península piezas de «pei^». 

La Compañía Trasatlántica no percibirá can
tidad alguna por el transporte da las remesas 
que se manden, según lo estipulado ea el con
trato, 

%\ rai|^ró;ie Ult#aiDár áié cuenta á sus com
paneros de que se había ultimado la venta al 
Banco Hispano Colonial de 26 000 billetes hipo
tecarios del Tesoro de Cuba, con 40 céntimos 
más bajo que el promedio de la cotización en 
Bolsa de la semana pasada. 

El ministro de la Guerra soeaetió al examen de 
sus compañeras dos expedientes de indulto de 
penas de muerte impuestas en Cuba por un Con
sejo de guerra. Se acordó conceder el indulto de 
uno de los reos, por ser menor de dieciocho 
añes, y respecto del ctro quedó aplazada toda 
resolución hasta que se conozcan alguaos datos, 
que »1 efecio sa pedirán á ¡a Habar-a. 

Por último, el Ccnssjo aprobó la concssión de 
un crédito para imprimir la estadística de dere
chos reales; otro de 9.000 pesetas para obras en 
el Consejo de Estado; otro de 4 000 pesetas para 
obras en la delegación de Hacienda de Leen. 
También quedó autorizado el pago á los tele
grafistas de! céntimo de expedición de los tele
gramas dentro del crédito concedido a! presu
puesto de Gobernación, seocióa de Telégrafos. 

Los ministros da la Guerra y Gobernación 
dieron cuenta de los telegramas recibidos en 
sus respectivos departamentos sobre la agita
ción carlista, afirmándose con esta motivo el 
criíetio del Gobierno, do reprimir con la mayor 
energía y severidad cualquier intento contra el 
orden público. 

Los ministros cambiaron, pbr''&!tisao, impre 
siones acerca del curso dS las operaciones miii-
íares en Cuba y Filipinas, maaifesíando impre
siones muy halagüeñas. 

Respecto á la campaña en la Grande Antilla, 
dijo el Sr. Cánovas al salir del Consejo que ei 
estado de aquella es mucho más satisfactorio de 
lo que generalmente se cree. 

Respecto á la conferencia que ha celebrado 
nuestro ministro plenipotenciario en "Washing
ton Sr. Dupuy de Lome con el secretario de Es
tado Mr. Sherman, elSr, Cánovas dijo que cons
tituye una prueba más de que el Gobierno de los 
Estados Unidos se propone mantener con Espa
ña las más cordiales relaciones. 

TELESRAHáS. 

NOTICIAS 
Firma de Marina 

S. M. la Reina ha firmado "hoy los decretos 
siguientes: , \ » 

Ascendiendo á Ingeniero inspeétor da Ja Ar
mada de segunda clase á D. Toribio Gaspar Gil. 

—A Capitán de fragata á D. Antanio Parrilla. 
• ^ Teniantes de navio de primera D. Emilla-

HO Earlquez y D. Julio Pérez Perea, 
—A Tenientes de navio D. José María Oteiza 

y B. Enrique López Perea. 
—A Tenientes de Infantería da Marina á doa 

Martín Gutiérrez, D. Amonio Venero y D. José 
Gtíary. 

—A maquinista major de segunda clase á don 
Ignacie Goniález Pazos. 

f eiegfaifia de fslieitaoiin 
En nombre del Gobierno, en el de la Marina y 

en el suyo, ha dirigido el señor ministro de Ma
rina un expresivo telegrama al Comandante ge
neral del apostadero da Filipinas felicitándole 
por el brillante comportamionto de la escuadra 
da su ma,ndo frente á Bacoor y Dalahicán, cuyos 
íuegGS tanto daño han causado al enemiga, en
cargándole que haga constar dicha felicitación 
en la orden del dia para gaiisfaccién de las do
taciones de les buques. 

Soldados de Gttbá 
Ayer llegaron á Bilbao 89 soldados, que regre

san de Cuba heridos y enfermes. 
Tedos fueron muy atendidos por las autorida

des y representación de la Gruz Roja y otras so
ciedades benéficas. 

Hoaeda fllipina 
En breve comenzará en la Casa de la Maieda 

la acuñación de dos millones de pesos en piezas 
iguait s á las dn cinco pesetas asf añolas, con dea 
tiíio a! Archipiélago filipino. 

Ei aiivarsü de la Htteva moaada filipi^ia será 
idéntica, á la nuestra. 

El reverso llevará encima del circulo de ar
mas la palabra Filipinas, y debajo ün peso, 

— * . . . « « * — " . . . .m^ . . . . . . I..... 

á 

Contra lo que se ha dicho, el señor Ministro de 
Hacienda no tiene concertado con el Banco de 
España una ampliación del empréstito de obli
gaciones de Aduanas ea cantidad de 159 millo
nes de pesetas. 

También es inexacto la noticia de que se rea
licen trabajes cerca de la alta banca para arbi
trar recursos con destino al sostenimiento de la 
guerra. 

miQUIliA DE GUEIR 
AL SSÑOR MINISTRO DK LA GUERRA 
Ua Ofleial retirado del Ejército nos suplica 

que llamemos la ateneién del seiíor ministro y 
\ le indiquemos, que hace unos días, se presentó 
j en la quinta sección de su departamente, un 
I proyecto de una máquina de guerra especial, 
I que por la eficacia de los resultados que ofrece, 
! merece se le dé preferencia á otros proyectos y 
I se despache con urgencia, nombrando una eo-
j misión de Ingenieros que lo examine; é informe 
I si tiene probabilidades de éxito ó no: que si las 
I tiene, deba llevarse inmediatamente á la prácti

ca parí economizar los hombres que han de en
viarse á Ultramar y las rebeliones en lo futura. 

Hacemos esta indicación al Sr. General Azcá-
rraga porque el autor viene de lejanas regiones 
haciendo teda clase da sacrificios en pro de la 
patria, y es merecedor por ello de elegios y aten
ciones. 

Queda complacido el inventor. 

Durante la tarde ha eontíauaáo siendo el 
tema de todas las coaversacioaes el carác
ter de las pequeñas partidas levantadas en 
armas, y el telegrama del corresponsal de 
Bl Imparcial en Manila. 

Ds este último asuatt), que ha coastituí-
do lo que pudiéramos llamar caestióa del 
día, aos ocupamos por separado. 

Los centres políticos haa estado aaimadi-
simes, habiéndose eatablado «a ellos diseu-
sienes muy vivas acerca déla» diferea^es 
í^%m perqué atraviesa la campaña ea Fili' 
pinas, á juzgar por lo que les Corresponsa
les manifiestan. 

Los informes oficiales reeibides hoy, haa 
aclarad© bastante lo que ecarre ea el Ar-
ehipiélago filipino. 

Vamos iQ7 partes, eomo acostumbran 
decir los periodistas por «atregas. 

EL GENERAL POLAVIEJA ENFEfi 
El Sr. Ministro de la Guerra pregaató 

aaoehe por telégrafo al Geaeral f«.a>isja 
si 83 eacoatrs ba realmeate enfermo, como 
decía uacerrespoasal. 

Inñuyó eu el Sr. Oeaaral Ázcárraga para 
adoptar esta medida, ao sólo el aatural ia-
terés del Gobierno por eateiarse de la salud 
del Sr. Pelavieja, sino tambiéa «1 dese«) de 
tranquilizar á la femilia áe este ilustre sol
dado, alarmadísima desde que esta mañana 
éomeazó á circular el rumor de la| enferme 
áaá del General. 

Este ha contestado esta tarde lo si-
faieate: 

Que cree ua deber eomunicar al Gobierno 
que desde qoie llegó á Maaila se le ha re
crudecido la eaferatedad al hígada que f a-
deee, hasta el panto de que' para ceaeíliar 
el stleño se ve ea la precisióa do acudir al 
eloral. 

Añade que su deleacia le impide iacluso 
mentar á caballo desde que llegó á Ma
aila. 

Sia° embargo, el Geaeral Polavieja cree 
que medieiaáadose constaatemeate, e*9se
guirá resistir su enferMedad hasta que ter> 
minea las operaciones eaCavíte. 

La aetícia predaje-ea el Gobierao la coa-
trariedad que es de sapeaer, ao sólo per el 
interés que le iaspira la salad del Cleaeral 
Pelavieja, alas porque seria aaa verdadera 
desgracia que taviese que dejar el maade 
de aquel Archipiélago. 

Sia embargo, se eres que aease pueda 
mejerar el Geaeral Pelavieja trasladiadose 
á HoBg Kong, euy© clima, es anuy favora
ble á las personas qae padecea del hígade. 

Dscimos este porque tan pronto como ha 
sido coaecide el telegrama del general Po'-
lavieja haa eomeazade á soaat aombres pa
ra sustituirle ea el maado de aquel Areai-
piélago. 

Y £0 hay para qaé decir—segúa hemos 
eíde ea aaeentio ministerial—que el Go
bierno ao se ha oeapade siquiera de ese 
asunte. 

• « 

S U C E S O S 

A Muestro juicio no tieae nada'de parti-
euIaP qn¿ la eatroYista haya sido larga, 
porque es lógícC que los Sres. Cánovas y 
Azearraga hayaa exauíiaad© detenidameate 
el aspecto que ea geaeral ¿frese la cam|a-
fia do Filipinas. / 

Les refuerzos 
Se escueatran preparados hasta el panto 

áe poder embarcar dentro de un plazo de 
quince días á lo somo 15.000 hombies y 
dos mil próximamente qae se gacaríaa de 
les institutos de Guardia civil y Carabine
ros, Correspondiendo asi á las aspiraciones 
de los dignos iindividaos que figuran en 
ellos y que anhelan defender la integridad 
de la patria en el Archipiélago Supino. _ 

Por maaera, que si el ®emeral Polavieja 
cree urgente el envío de fuerzas, podrán 
mandársele inmediatamente 17 000 hom
bres per lo menos, así 1© hemos oído ase
gurar esta tarde. 

También hay quien afirma que es un he
cho que se maadaa tropas al Archipiélago 
filipino. 

Los carlistas 
Esta tarde se ha hablado menos de las 

pequeñas partidas levantadas ea armas, 
sia duda por hallarse fija la atención de to
do el mundo en el telegrama que ha trans
mitido el General Polavieja al Gobierno, 
dándole cuenta de su enfermedad. 

Cenliütiaa divididas las epiaioaes respec 
to á si las partidas son carlistas ó ao tieaea 
color político alguno. 

Por nuestra parte lo que podemos afir
mar es que la indigaacióa contra los parti
darios del pretendiente se acentúa por mo
mentos. 

Los carlistas haa eoneurrido hoy á la mi
sa que se ha celebrado por los qae aquellos 
deaomiaaa pomposameate aada menos que 
mártires. 

Haa eoacarrido á la ceremoaia 200 ó 300 
persoaas, y entre ellas Barrio y Mier, Mella 
Sanz y otros. 

El orden ha sido perfecto. 
Per separado publicamos los telegramas 

de auestr© servicio particular, dando cuen • 
ta de la persecaeión de que son objeto las 
partidas levantadas en armas. 

11 Conseje de igricuUura 
Esta tarde se ha reunido en pleno el Coa-

sejo de Agricultura. 
CoQsej® 

Mañana Sd celebrará GoaSíSj'í? de Ministros 
bajo la presideneia de S. M. 

De la guerra 
Ni de Cuba ai de Filipinas ao haa recibido 

hoy nuevos telegramas oficiales relativos á 
operaciones aparte les que hemos publicad» 
ea auestra edición de provincias. 

Okro eastfesse 
Para evitar les sorteos da capellanes dei 

Ejército, el Ixemo. limo. Sr. Pro-Vicario 
general ha iadicado al ExCEao. Sr Miaistro 
de la Guerra, la coaveniericia de cubrir to
das las vacantes que ocurran en Ultramar 
mieatras dure la guerra, con capeliases del 
eaerpo que á ello segprestea voluníariasaea-
te, cualquiera que sea su categoría. 

Así, á primera vista, al meaos para los 
qae desceaozcaa la aaóimala coastitucióa y 
maaera da ser del Clero castrease, la idea 
parece apartarse algo de lo regular y eo-
rrieate en les demás cuerpos del Ejercite; 
paro para les que sabemos que en el Clero 
castrense no hay asimilaciéa, ai jerarquías, 
ni mando, ai diferencias de servicio, ai aa
da qae se padezca á lo de las demás eatida-
des «rgáaicas, y que sus mal llamadas cate
gorías ao puedea considerarse come tales, 
puesto qae sólo coasistea en ua ineigaii-
caate aumeato de sueldo, sia duda como 
premie (biea mezquine por cierto) ó la ma
yor antigüedad; para los que sabemos que, 
si biea el reglameato señala plazas ¿ cada 
categoría, ea la práctica esto sólo s« ha ob
servado ea la Península y jamás ea Ultra< 
mar, como le prueba, por un lado, el hecho 
de ne haber aaaca obligado á niagtía espe-
lláa mayor á eabrir aquellas plazas y, por 
otro, el de estar ho^ mist^b cubiertas alga-
aac de ellas coa primeros y segaades; y, ea 
fia, para les que, eeastituídos ea eco impar
cial de la opiaióa, coaocemos este caso eoa-
érete; el deseo del señor Obispa merece ser 
ateadido sia discasién per el ministre de la 
Gaerra. 

La de hoy contiene las siguiestes -áísposi-
cienes: 

GRACIA Y JUSTICIA.—Reales desratos de in-
dulío. 

GUERR.i.—Real orden dictando las reglas á 
que han de sujetarse las Empresas debidamente 

Taa preato como el Sr. Miaistro de la 
Guerro recibió el telegrama del Geaeral 
Polavieja, lo eomaaicó á la distiagaida fa-
sailia de éste para demostrarla qae ne ofrd-
cia gravedad la deleneia del ilustre ca»!-
dilleS 

CoBferescia 
Ea la« primera horas de la tarde Tísitó al 

Sr. Cánovas el miaistro de la Gaerra, para 
poaer ea su eeaeciraieato el telegrama del 
Geaeral ea Jefe del Ejército da epéracieaes 
de Filipmaa. 

La entrevista del Geaeral Azearraga cea 
el ilustra jefe del Gobierao ao hay'pata 

constituidas y particulares que lo deseen, para | qaé decir que ha sido Comentada aa todos 
presentar veíuntarios C98 destíRO á los Sjércitos I los tonos desd® l^s más tétriOM i ' " '^ 
dfUUrimiur. J 

» 'tUEITOS DEL ARCIPRESTE 
Acaban de publicarse y se hallado venta ea 

todas las librerías y puestos de periSdiees la 
primera serie de estos bonitos cuentos, primo
rosamente editados, al precia de 10 eántimos 
eada uno. 

A los señores libreros y vendedores se les ha 
ee una rebaja del 20 por 100 ea eo misión y del 30 
al eentádo. 

Los señores suseriptores de LA CORRBSPON-
DKNOiA MILITAR podrán adquirir cuatro cuentos 
de que eonsta la serie por 30 eéntimos, haeien-
do directamente el pedi do á esta Administra
ción. 

ESPECTÁCULOS PABA NIAÑANA 
COMEDIA. -8 y li2.—El tanto por ciento.— 

De alivio (monólogo.) 
APOLO.- 8 y 1[2.—La verbena de la Paloma. 

—El cabo primero.—Las bravias.—Las zapa
tillas. 

ZARZUELA.—8 y 1(2.—11 padrino de «11 K«-
ne».—La boda de Luis Alonso.—Los baturros. — 
La veleta del pueblo. 

ESLAVA.—8 y li2.—Maniobras militares.—La 
marchada Cádiz.—Les toros suelto».—Lo» 
eecíneros. 

fipof?s& d« Alfjfsdo Aloaso, Bsübis?}, §, Ifeiáei* 



- y ^ V 4 1 * ^ ' J Í ^ ^ J ^ s 

íiWtefswasSíBB»»!! 

mMM 

'\ 

FILIPINAS I 

MáPA DE LAS PROVINCIAS 

Cflffiítlí/f 

CARO HERMAHOS 
S«STRMIA MUTAR 

10 
MáPüZB 

fnnktiM Mi Btdafl» de plata M It BapoiMlte 
éaPuiíiA 1M8;1« mil alta rMompwM y 
iad«a m ra ributt ot9^«da á la SuitiwrU wf*-
iolii fM la MBoadlda per id fbaa Jarado bitar-

TMLOI loa ««lorM M«B j @fl̂ M«i M m6r«i-
to 7 Amada, Gomo loa d« oaurpo «^{ommioo, 
HaMrtraasa y domi» usUoraaM OÍVÍHM, mastm.-
trattá, tasto en al «staMeeiiDieiito do la callo 
do la Cíar> núm. 19, como m el do la eaHo Ma-
yw, &úm. 9, im fian sostido do einoros átí pala 
y oxtranjoros para toda claso do onüormoa, i 
prodoa aonamonto inóáicos, dadaa las ltQo&a« 
tiaaos qso osta oasa omploa, como inialmoBto 
lo oamorado do lá cosfecoidn y ealidad «ipoiior 
do iM divisas y Ibordados, cayos rosaltai^ (»-
taatkaj 

Pnodo osta casa ofracor tambito nniforaios do 
r^&dillo do hflo iaglés para los seSores jofos y 
«»siaIoa dmtinados & los oiórcitos do Culia y Fi
lipinas á OD precio oconómioo, contando con 
anrtído para entregar los nniiormos que so lo «^ 
•argón on veintíeuatro koras. 

mpermoaWos ingleses de roglamonio con ato-
dia osolATina desdo 90 pesetas, y osotaTina eo< 
trida dMído 80, 

LA FAVORITA 
te: SI A#«r ki^msiTa, tUnUa, tan BÜsnái iá 
]̂ lft̂  1̂  i«Btiii»ÍB BÉoira, sífiB «ttipwBk* av 
ttUMús. BdÉÉam» 1.169 ponrtw al twdi*-
mnea^d «p» «m. mmtílm jpwtfiaii» aMataSako 
malRl. ürita ks «ligirmaiftlae dal «HM» flab#-
naiai «omMkij^ná» á sa araaiaaieate, B» naur-
dui l í pial ai la mfm^ ISatm aan k masa é aa-
taalk. rmÉ> éA kmm %,m paaalBa. Ha ̂ «Mata 
aa las primaipalaB fm^Umem» j paiafamaiaa 
ia Madnd y PraTÍâ ars. Far acarar cu» éü 
milar» 1|* Haáan, Oabalaara éñém^ák, 39 y 
12, asIlpR^^, MftSrii. 

i§m90a$gi 

im t^ t<»i|^ A \ «Sf I v i i ^ ^ s^B&aeiéíi, usen les 

qme 1© #áiWí»H al aeto y perwsíPeti desoansar duran*© la n®®íie. 

A N¥lSia@S S¥S®SIT«SES 
BS LA. 

ISLA DE CUBA 
les partic^amoB aae nuestro representante on la Habana, D. Manuel Martinez,(ha traslada* 
do su domicilio * la calle de la 

M:ex*oed, rxu.T3a..'&'7 

LUZ ELÉCTRICA 
lAMPARAS IlCAjWDESCIl*TE$ ITALIAfilAS 

"CRUTO, , 
DE 1,20 PESf TAS DE S A 25 BUJÍAS 

áesamealaalsagia k impoitacia á®l pedido 

EspriMitaiti IB Ssfaia 
A. CT^JT^^.—larqmill®, 27 

iü&talaaiaaas ¿e laz aléetrka da 19 pasaias aa adalamte 

SASTBMilA MIIiia?AB 

SB 

JUAN SASTR^Y SOBRINO 

IZÜRAGOZA 

"""ConfeGeién con [etuidad, prontitud y eMnero.—Prendas para toda clase 

de uniformes, con géneros españoles y extranjeros.—-TamMén se hacen tra

jes de paisano. 

Se hacen ef nipos para alumnos de tedas las Academias. 

(id 

LA ESPAÑA MILITAR 
GRAN SASTRmáÁ 

AISITONIO M A T E O S 
gUAESliBO SASTRE I « L REAJ. CrHBB«a BE AI.ASAJU)SR08 Y BSOTAfiRÓM DB BSO0I.T4 REAI. 

;VerfU«, 3, pnl^lraate ai teateo R«d 

eraaáes a^femee oívüaay laffitaraa. OoBatmaaiffiUfl y eoBtrataa^ iwtoadoy 
•^poa par» d l^irato. Eaperiie&ad pan d ama de OabaBórla. 


